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ê (iirif'<r«i al admÍBis-

tridor 

l J i t i a S t f | i i r A l i i U 

Mo se <í''vnMv«n lo» 

Año ,-Húm. 4689 \ uroia; Sábado 9 de Marzo 1901 Tres ediciones diarfas 

Actualidades I MADRÍD AL DÍA 
Se acentúa una tendencia patrió

tica en esta provincia, que convie
ne ir fortaleciendo con el aplauso y 
con la conducta. 

Nosotros que no tenemos víncu
los de solidaridad con el organismo 
liberal, reconocemos que esa tenden
cia patriótiiía tiene decididos y sen
satos partidarios en el partido polí
tico imperante: hacemos justicia á 
sus buenos propósitos que han de 
contribuir á la paz moral y material | 
de la provincia y á sus progresos y ' 
mejoras. 

Ésa tendencia merece explicarse 
bien para que sea comprendida y se-
cindada en todos Jos pueblos y 
aüance además buenos rumbos para 
el porvenir. 

Han subido al poder los liberales, 
y al menos los de esta provincia, no 
so inspiran en atropellos, ni en per
secuciones ni en violencias que siem
pre dejaron tristes recuerdos en los 
pueblos donde se cometieron: quie
ren, y es muy natural, regir la poli-
tica liberal, pero sin enconos contra 
nadie ni coacciones que encenderían 
los odios locales. 

Esa tendencia es una base firmí
sima para que los partidos realicen 
en esta provincia un hermoso ideal: 
la protección de los hijos del pais, 
tanto tiempo postergados por las in
gerencias de los extraños que ex
plotaron nuestras discordias. 

El partido conservador, en su ül-
tinia etapa, ha hecho lo mismo: hi
jos de la provincia fueron sus dipu
tados y senadores, creyendo y con 
razón, que así se hace una política 
de fecunda concordia y de senti
mientos generosos. 

La política liberal inspirada con 
esos mismos propósitos, no traerá 
perturbaciones y consolidará la mas 
legítima aspiración de los murcia
nos: paz local y apoyo á los hijos de 
este pais. 

Por ese camino no habrá dificul
tades; se deslizarán los sucesos con 
tranquilidad apetecible y con deco
ro para todos. 

Despojémonos de esas envidias 
miserables que van contra todos y 
que siempre produjeron amargos 
frutos. • 

Que se encumbren los murcianos, 
cualquiera que sea su opinión, y que 
DOS estimemos mutuamente. 

Esa hermosa concordia merece 
todos los sacrificios y todos los en
tusiasmos. 

Abramos asi nuevos horizontes á 
la política murciana, haciéodola 
simpática á todo el mundo, aun á los 
indiferentes. 

Porque la masa general del pais 
quiere eso y muchas familias que 
fueron víctimas de las discordias lo
cales, desean vivamente que estas 
no se reproduzcan y que la activi
dad y el esfuerzo que antes se dedi
caron á la lucha se apliquen ahora á 
proteger y á ayudar á los hijos del 
pais, que por espacio de tantos años 
vienen siendo indebidamente com
batidos y maltratados. 

Esa y no otra debe ser la política 
del presente y del porvenir en esta 
hermosa región, tan necesitada de 
mejoras públicas, que no pueden 
realizarse dentro de aquellas míse
ras contiendas que tanto nos han 
envilecido y dañado. 

La tendencia que mantiene el 
partido liberal, merece nuestro 
aplauso y será seguramente imita
da por el partido que le suceda en el 
poder. 

Nadie pierde y todos ganan, pues 
resulta tristísimo, que por una mise
ria se lleve á un pueblo la enemis
tad y el agravio entre amigos y pa
rientes que quieren y deben vivir 
en paz. 

Pasarlos los primeros días qn?) han sogaido 
á lo qua padiéramos llamar cutástrofe ines
perada del partido con8WT*dor, liw pasiones 
van aquietándose, loa nervios ee tranquili
zan y la razón reoobra por completo su im
perio. 

«La Época» publicó anoche una carta áal 
Sr. Silvola negándose á aceptar el banquete 
qna BUS correligionarios y araigORi lo habían 
ofrecido. Era á mi juicio ei tai banquete 
una imprudencia, porque ó quedaba reduci
do á una satisfacción puerii, 6 tenía qua rig-
niñear 1» protesta por la so'uoion que ha 
tenido la oriain, y esto último no podía ser, 
porque los dinásticos están obli^aüos 4 .soep-
tar respetuosamente y sin discosion las de
cesiones da la corona. 

Oíaco 08 que en la práctica y dad» la con
dición humana, no resulta esto. Loa coaaer-
vadorea ahora, como los liberales 8nt»s, 
muestrRn sua contrariedad y discuten y mur
muran. Será cof a do unos dia^ y nada mae; 
después, por el instinto de conservación y 
por las ntcesvdades imperiosas de la dofenga, 
darán do muño á e;-'t03 aauctod y se consa
grarán á otros de qu*? ostán muy nec3.üta-
dos) y son para ello i de la mayor importan-
ci«; aludo á los que SH refieren á 1» reorga-
nizacjou da su partido. 

TodK9 las colectividades, con la sola excep
ción de las repabÜcsfnan, se mejoran y per
feccionan en la advorsidad. E a E-spafls os 
muy freou9nt;fl el hecho de que se dividan y 
dascompongan los partidos á los dos meees de 
hallarse en el poder y que se rehagan y uni
fiquen á las cuatro semanas do enoontrarao en 
la oposición. Esta tione entre otras ventajas 
la de poner BÜencio á la voz da los egoi^sta» y 
dique á lo3 desbordamientos de lo^ ambicio
sos. Por lo que ha sucedido durante la criíjis 
oreen y afirman muchos que oí Sr. Silvels, ha 
perdido la jefatura de la Uaión oonseryndo-
ra. Tengo por aventurad» osa afirmación. 
Cierto que las jefaturas pueden otorgarse por 
los que no son correligionarios, pero no pue
den ser arrebatadas ei no es por el consenti
miento de los amigos. Glaro es que an el pe
riodo que pudiéramos llsmar incubación 
de jefaturas es fácil á cualquier persona con
vertida en mandatario de algúu alto poder 
consagrar ó ungir por jefe á oste ó al otro 
político. Si Martínez Campos) hubiera prefe
rido á Tetuán ó á Romero para 1» presiden
cia dal partido conseí vador, Tetuán ó Rome
ro hubieran tenido el mismo séquito é igual 
éxito que Silvela; pero una vez ungido óete 
ya no hay espacio para la destitución ni para 
deeigaario heredero, como no fuera porquo 
él, y por evitar mayores males, se retirara de 
la vida activa de la política. 

Hay sdemás que tener en cuenta que den
tro del partido conservador, por ciromistan-
cias que no son del caso citíir ahora, Silvela 
ea la primera figura. Había ds haber perdido 
el puesto que ocupaba y en la oposición lo 
conquistaría con rapidez, con un solo dis
curso. Et dia que se abran las cortes y em
piece la labor parlamentaria, Silvela demos
trará da nuevo que aventaja á loa demás as
pirantes á jefes desde el punto de vista de la 
crítica y los otros no han demostrado por 
desgracia que I t aventajan en el arto de 
gobernar. 
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Los íestsjos ds Abril 

Preparativos.—Responde el pue-
bio.—A los festejos vamos.— 
Mestre Martínez.—El botijo de 
Cartagena.—Ei Centro laterio-
ridades. 
Continúan con entusiasmo loa preparati

vos para los festejos del prÓj;imo mea de 
Abril . 

H a y Entierro de la Sardina, brillante, 
hay corrida de toros, hay tren botijo da Ma
drid, y por si faltaba algo, habrá un tremen
do y descomunal tren liotijo de Cartagena, 
que será un disloque. 

El pueblo responde á la suscripción abier
ta para los gastos del Entierro de la Sardi
na, por que este pueblo ea inagotable. 

Se vé como todos van contribuyendo. 
El presidente D. Tomás Palazon lo da A la 

Sardina un saboroillo recaudatorio, que re
sulta un verdadero Villaverd<». 

Don Raimundo, mejor dicho, D. Tomáp y 
sus acompañantes, parece que atraen las cuo
tas insensiblemente; no hay quien se roaiata 
á la propaganda y á la petición; y sobre to-
to, eata pueblo es bueno y generoso y quie
re mantener á todo trance los prestigios y el 
esplendor de sos featwjos. 

¡No faltaba máe! 

Vamos, pues, ¿ los festejos. 
Deseamos para ellos todas las dificultades 

imaginadas, porque cuanto mayores sean, 
los festejos eeriii máa brillantes. 

Este es un paia así. 
No ie_ gusta lo fauii y so eiiamom da lo 

extraordinario; su estuerzo crece con la OOD-
trariedíid y eoio hace lo dificil. 

Desde el momento en que ei Eutierró'de la 
Sardina era cosa sencilla y hacedera, ya no 
1« satisfacía tanto á la gente; pero desde que 
88 dudó sobre el éxito y se dice que hay pe
co tiempo para realizarlo, la gente se ha cre
cido y ha empezado la fiebre do las carrozas 
y el vértigo de la fiesta popular. 

Aseguramos que habrá sorpresas m u y 
agradables. 

La cuestión está en que haya más dificul
tades para que la gente se caliente más. 

Nosotros ereemoa que los sardineros no 
necesitan para que hagan un Entierro luci
do, otra cosa que decirles que no vwn 4 nin
guna parte, que tienen la sangre fria como 
loa peces, que son unos maulas y que no sir
ven para mantener el esplendor do la fiesta 
popular; y con decirles esto, que no-otroa lo 
decimos ya coa toda nuestra alma, basta y 
sobra para que echen el carro por el pedre
gal y vayan á Roma por todo. 

¡Y que tontos son! Se creen que van á ha
cer algo y no harán nada. 

Palazón, ese Silvela sardinero, so h» em
peñado en sacar el barco. 

l ío lo conseguirá por que no tiene aga
llas para eso. 

Se dice también qua loa muchachos del 
comercio aeran loa tripulantes. Esos mucha
chos del comercio, no van á ninguna parte. 

E a cosas de barcos se me figuran á mí mi
nistros de marina. 

No crea nadie que van á hacer un Entie
rro lucido; son sardineros de poco más ó me
nos. ^ 

Si tuvieran sangre y Tomás aprovechara 
para el caso, en los pocos dias que faltan pa
ra la fiesta, revolvían Murcia como se revuel
ve un «aloetin, porque este pueblo ea lo jmaa 
apropósito para esta clase de jaleos. 

Pue» déjate á esto» y agárrate á Meetre 
Martínez! Es un D. Nadie. 

Desde que se metió á sardinero, se le han 
puesto los ojos de mnjol y Perpen el de San 
Javier 80 lo quiere l l evará la Encañizada. 

Este Ramiro se mo figara á mí que tampo
co vá á ninguna parte, porque si t u v i ^ a 
sangre torera, encendía la orden Botijil 
por loa cuatro costados, desde las columnas 
de «La Correspondencia de Eifpafia.» 

Verán Vds. como no hace nada; no tiene 
amor propio y si lo tuviera traería un Boti
jo enorme y después aceptarla conmigo un 
lance personal. 

A la colonia murciana en Madrid 
Cabalmente al miumo tiempo qua escribo 

estas cuartillas, recibo una carta de la colo
nia murciana en Madrid, dioiéndomo que hay 
cien hijos del Segura dispuestos á venir á es
ta en el Botijo madrileño. 

SuBcrib«n esa carta hasta diez y seis mur
cianos y entre ellos hay algunos que son 
alhajas de diez y ocho quilates. 

Me preguntan ¿habrá Botijo? y yo lea 
contesto: si señor; podéis venir, saliendo de 
Madrid el Martes Santp. Llegareis el Miérco
les y podréis marcharos de regreso (á Dios 
gracia») el torear dia de la Pascua de Resu
rrección. 

Aquí os recibiremoH ¿ gusto si dais pala
bra de volveros pronto, por que estáis muy 
bien en Madrid y nosotros que lo veamos 
desde aqui, hijos mios. 

También me preguntan si habrá festejos; 
y yo les contesto: si señor y de primera. 

Es bastante que estéis vosotros en contra 
para que se hagan con gran esplendor. 

Ved á Andrés Carvajal para que venga 
con la yegua Sultana y en?ie su donativo 
como do costumbre. 

Oa encargo además, que no vengáis sin di
nero, por que esto se pono muy malo; pro
curad enterarse de tao del patrón oro y traed 
alguno. 

El Banco recoja los billetes de 25 pesetas; 
haced vosotros lo mismo y aqui espero el 
resultado. 

Suceso monstruo 
BOTIJO CARTAGENERO 

Mestre Martínez, se ha decidido á t raer 
un tren Botijo de Cartagena para el Entierro 
de la Sardina, con todas las comodidades ne
cesarias. 

Mañana marchará en el primer tren á Car 
tagena para ponerse de acuerdo con los que
ridos periodistas de aquella ciudad. 

Este individuo de Mestre, ha logtado en
contrar una idea feliz y de gallarda realiza
ción, porque el éxito da este verdadero feste
jo será colosal. 

Un tren que salga de Cartagena por la 
tarde del dia del Entierro, que llegue á Mur
cia á las cuatro y media y que regrese dea-
pnéa del Entierro, será un festejo trenrendo. 

Porque loa oartageneroa serán recibidos 
por toda Murcia y obsequiados en Florida-
blanca con una fiesta á ellos excluaivamente 
dedicada y aclamados aquí con entusiasmo, 
correspondiendo & los inmensos agasajos que 
hicieron á loa murcianos cuando el botijo de 
la últ ima feria de Cartagena. 

Este Ramiro combinará un botijo de 
primera; y los cartageneros vienen y los mur-
cianoa van á esperarlos y... el disloque. 

Do aqní á entonces todo se arreglará bien 
para que resulte, lo que ha de resultar, el 
mejor festejo del programa. 

Adel&nte. 

La corrida de toros 
Se verificará probablemente el martes de 

Resurrección, con un cartel de primera. 
El Fuentes ha contestado qua está ya con

forme y hay dispuestas tres ganaderías da 
gran cartel. 

Se espera la contestación de otro matador 
extra, que se quiere sea el «Algabeño». 

La junta para la corrida ea reunirá ma
ñana. 

Adelante. 

Batalla de Flores 
¿Quiea ha dicho que no habrá Batalla de 

Flores? 
Pues G3 bastante que alguien diga que no, 

para que los demás digamos que sí. 
Y si no al tiempo. Habrá Batalla de Flo

res. 

Una carroza 
CENTRO «INTERIORIDADES» 

Doa amigos mios, necesitan cuatro mfss 
que se quieran asociar para coustitíiir v\ 
nuevo centro sardinero, t i tulado «Interiori
dad es». 

Este centro se propone sacar la grande y 
nueva carroza del Municipal Viejo, con sus 
correspondientes alegorías etc., etc., etc. 

En la redacción de este periódico se r-oi 
btín adhesiones para tan grandioso pensa
miento. 

El Municipal Viejo desea presentarse al 
público. 

C a m i l o 

Desde Chinchilla 
Fuga de presos.—Criminal muer

to.—Detenidos, 
Sobre la fuga de presos ocurrida en el pe

nal de Chinchilla, recibimos laa aigaiontos 
noticias: 

8 Marzo 1901. 
Prestaba hoy servicio de vigilancia, como 

ayudante segundo, D. Jesús García Rsmos, 
cayo señor, bastante delicado da salud, hacía 
guardia por primera vez, después da diez 
días de interregno, que á causa de laa incle
mencias del tiempo y de sus achaques tuvo 
que guardar cama. Encargóse del aorvioio, 
sin que notara, así como tampoco loa vigi-
lantae á sus órdenes, nada da anormal en lo3 
penados puestos bajo su custodia. 

Con la normalidad de todo» loa días, tiaa-
ourrió la mañana y las primeras horas de la 
tarde. Serían próximamente las tres y media, 
cuando—según se dice—el Sr. García Rí«mos 
hubo da aalir á un retrete, encontrándoBo á 
su regreso en la escalera, con los tres presi
darios que se fugaban y que puñal en mano 
lo intimidaron. ¡Oalcúíeae la sorpresa que el 
buen señor recibiría! 

¡La cosa no ora para menos! Eucontrarse 
de manos á boca con tres desalmados que tie
nen de condena un montón de añoa cada uno 
y que quieren la libertad, amenazado de 
muerte y sin llevar con que defenderse; es 
an oabO bastante serio. 

Salieron loa presos á la calle, pero como 
llevaban trajes diatintos al uniforme del pre
sidio, ni los dos centinelas que había en el 
camino que atravesaron, ni la tropa que de
lante del cuerpo de guardia tomaba el sol, 
se apercibieron do la fuga que se intentaba 
hasta que repuesto el señor ayudante de la 
fiertísima y desagradable sorpresa que debió 
recibir, comunicó la noticia, y entonces— 
refieren—que un vigilante salió hsciondo dis
paros, que oídos por ano da los centinelas, lo 
apercibió de lo que sucedía, pudiendo él dis
parar á su vez el fusil, sobre los que huían, y 
dando de eso modo la voz de alarme. 

A los tiros, la fuerza de infantería que dá 
la guardia, se puso sobre las armas y mar
chando dirigida por el sargento D. Luía de 
Loma, jefe de la sección, sa puso en segui
miento de los fugados, hasta que consiguió 
darles alcance. 

Loe presos capturados con vida son: un tal 
Cabrerizo, de antecedentes horrorosos: le que
dan por cumplir t reinta añoa de prisión y 
lleva bastantes extinguiendo condena. E l 
otro creemos que senpellida Garcerá, y des
conocemos su vida y milagros. El muerto, ea 
un tal Romero, de parecida historia á la del 
Cabrerizo. 

Patricio Seiquer 
Acompañando á un querido amigo nues

tro, persona distinguida y de exquisito gusto, 
aquilatado en numerosos viajes, tuvimos ayer 
el placer de visitar el acreditado estableci
miento de D. Patricio Seiquer, situado en la 
calle del Príncipe Alfonso, esquina 4 la de 
Zambrana. 

El Sr. Seiquer, ya restablecido de la indis-
poaicioE que le obligó á guardar cama algu
nos diaa, nos recibió con la afabilidad y dis
tinción propina de su bondadoso trato. 

Después fué presentando ante nosotros in
finidad de preciosos objetos del más refinado 
gusto, de últ ima novedad. 

Viraos caprichos encantadores, muebles de 
adorno de las más delicadas y ricas maderas, 

bronces «rtísticoa y vari* lí«mo3, porcelanas 
de las más raras clases y de las más aprecia
das, esmaltes de extraordinario mérito, cua
dros notables con grabados de los más emi
nentes autores, un verdadero derroche, en fin, 
de buen gusto, de arta y de perfe^icion. 

La visita se nos hacía interminable, gra ta
mente retenidos en la admiración d d varia
dísimo i?nrtido de tan acreditado estableci
miento. Vimos muehag sefiorat» entusiasma
das de tanta preciosidad, enamo'-íírlas da la 
mayor parta de ellas, deseosas do adqair i i las 
todas á sor posible. 

Terminada nuestra visita compró el sni"-
go que nos acompañaba tres ó cuatro f i j e -
tos en vez da uno que pensaba adquir ir y 
salió diciéndome: 

«Esto, amigo mío, ea una deliciosa g rn t* 
encantada, en la que eso gnomo d(« Seiqu"!: 
ha encerrado tesoros inapreciables de a r te , 
de elegancia y de novedad. 

«Tienen Vds. mn(3ha saerte, pt̂ »»? pntmen-
t ran aqui objetos valiosísimos, de última mo
da, que quizás no hallaran en los más famo
sos I. t;»blGcimioatos de Isi Corte y ios aiij úa-
reu poco menos que regalados.» 

Cijanto decía nuestro amigo es ciertíbiiBi) 
y p . í -e l lo no t<»n«>mos inconveniente «a tp-
comsndpir k \m. p.rsonasafioionadí'.s á lo bae-
jTi, á io ekf.:'»i.^» v í io «rtiátioo, que visiten 
k Píiií .'ii-ic> S. 

ORÍ HUELA 
Poi íi i , . . f.{>if. \íx llegado á nuestra noticia, 

prestarán iiíiioaoíó i A r uiíttrtH piocesionea 
cotí o • '"^ ' ' p.^aia de 
«Armado«»,ÍB ia qun (B dignísimo jefe elco» 
nocido comi^'^iarite D. Rp.món Mortero. 

Nunca cit'í!vx>u :i::M.t.r<>H qin) liiirho entn-
eiasta orioiano f*e icjí 9Sfi á p rega r su con
curso para que nu«-<ti â  uf-.H a pier
dan la fuma que ant.iguaiM» íeroB y 
que ya añoa van rocuporaii'lt .; á los 
esfuerzos de unos cuantos buku •• «niolanos. 

Sxcitamoa t i Sr. Montera y « t M>8 los se
ñores que lo secundan en tan ps ;n6 t i r a como 
pjausitjlo obra, á y)ro8ogüir <"on > . nunca 
desmentido entusisámo para qae etn.. auo, ai 
cabo, se luzcan nuestras procesionaa más qu» 
en los anteriorea. 

Por nuestra parte u a caloroso aplauso á 
D. Ramón. 

Tampoco m lo esoatimaremtM al popular 
J u a n líogel, que ni coa los aíiis decae sa 
entusiasmo, dedicándose 4 orgüní^ir su br i 
llante sección de oabslleri». 

¡Muy bien por elgtneral! 
Ahora so noa ocurre una pregunta: ¿loa 

señores que tionen á su cargo el arreglo da 
los pasos, por qué no hacen también algo? 

Nos consta qua entre ellos hay personas 
entusiastas y de muy buen gusto que bian 
podriau presentar alguna novedad mto afio. 

Teniendo gusto no hay nada más que ha
cerse un ánimo, pnea ahí esté qua lo de
muestra el Sr. D. Pedro Ramón Meeples, qae 
ha conseguido en muy pocos aflosi que las 
procesiones de Martes Santo sean unas de laa 
que más se lucen durante la Semana Santa. 

Hay que hacer que aumenten loa ya nu
merosos forasteros que nos visitan durante 
dicha Semana, con lo cual sale muy beaeft-
cisda nuestra población. 

También veríamos con gusto y nereoeria 
el aplauso general el que volviera á ealic 
o t ia vez la caballería hebrea, puea encon
trándose en osa sociedad jévenes de recono
cida actividad y eutasiasmo, bien podrían 
hacer que este año prestara nuevo alicíenta 
á nuestras fiastes religioe&íj diciií*. «eccion. 

Con motivo del «etaal y sauío tiempo da 
cuaresma, nuestro bondadoso y »abío Prela
do Excmo. Sr. Dr. D, J uan ii4fi.^ia y Gela« 
bert, dignísimo Obispo de Orihuela, ha dir i-
jido al clero y fieles de esta diócesis una no
tabilísima y elocuente Paatoxai sobre la 
cuestión social, habiendo sido leída el pasado 
domingo en todos loa templos. 

Es un documento verdaderamente nota
ble p'>r su fondo y form«, que responde m u y 
dignamente á la justa fama qu i sabio y 
dislinguido filósofo goz<i este Príncipe de la 
Iglpsi.^, como lo acreditan y : ban m u y 
claramaute cuantos trabajos ¿̂  , ceden da su 
fecunda pluma. 

Se encuentra enfermo, aunque no de cuida
do, nuostro respetable amigo el Sr. D. Maria
no Gorrigu. 

Le deyearaos un pronto reatableoimiento. 

Después io larga y penosa enfermedad ha 
dejado de existir, haí)iendo reciuiaa los San
tos Sacramentos, D. J uan Perlnsa Martínez, 
dueño del molino do Oox, de c tn población. 

¡Descanse en pasi! 
A su faiDÍlia enviamos «I í " ' i m o n i o de 

nuestro má» sentido pégame. 

Por la diresoion de aguas potables de este 
población se ha autorizado para que dorante 
el plazo de tres meses pueda surtirse este ve
cindario de dichas aguas grata l tamente . 

Con gasto hcmop sabí lo se halla bas tac te 
mejorado de la enfermedad qu» venía pade
ciendo nuestro amigo el resp»t-ui - oabailera 


